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As circunatanciaa de Eapaiia y del Mundo invitan cotu-

tantemente a ezplicar a grandea rasgoe la línea ainuosa

quc, con estrago de respetabilíeimoe intereaes, ha eeguido nueatra

política africana. Ello eetá, ein embargo, al alcance del observador

menos atento y divulgado con e:ceso en periódicos, libros y re-

vistae. El abandono de la política africana, cuya traacendencia

captó antaño la cecia mentalidad de Cisneroa; los eacrúpuloe del

Rey Pradente ante aquel eagacísimo proyecto del Reino de Túnet.

que equivalía a nn simbólico ponimi.ento de pies en el vecisso Con-

tinente; los errores borbónicos, que hicieron posible la cesión d^•

Orán y e1 Tratado de Mequínez y, lo que es aún peor, la conquis-

ta de Argel, en tanto que el inefable Calomarde se preocupaba de

averiguar cómo reaccionaría la nación ingleea frente a ella; to-

dos (o, deavaríoe de la política nacional ante Africa en el curso

del siglo x[x y al inicio del ^cx son otroe tantos episodios (episodioa

de una gran tragedia histórica, los ha llamada un africanista dP

nota), que prepararoa otroe más recientee y consumaron lo que,



iin eutemismo alguno, pudiéramos cali6car de deapojo; el último

y el n:á^ aleccionador dc tndoe e•oy episodioe.

Exi^ ► ian, y existen, poderoso^ motivos para atribuir a Eepaña,

siri regateoa, la mieión de devolver al Africa próxima el ritmo

de su vida normal, perdido, para desgracia suya, a travée de nn

período dilatadísimo de progreaiva decadencia. Porque Marruecoe,

que no ee máe .que una parte de loa países árabes que ocapan la

mitad del Mediterráneo, y evohtciona con meyor o menor npi-

dez en torno a los que agitan cl lrrograma de la unidad del mun-

do musulmán, tiene para nnsotro- el valor de una frontera; cone-

titu}'e --como se ha dicho hasta la saciedad, inclinándoae ante

la^ enseñanzas de la gcopolítica- una porción del bloque ibero-

marroquí, cu^^a frontera Sur está en el Atlas; y, hay que decirlo

con toda elaridad, es una de las pocas puertas por la que Espaíía

tiene posibilidad de asomarse a un mundo con el que convivió

durante siglos y con el que tendrá que convivir ea el futuro, ao•

pena de dar un salto en el vacío.

Y, sin embargo, es curioso y doloroso al par, parar mientee

en quc^, pese a esw títulos indiscutibles, las exigencias ineluc-

tables, de nuestra posición ante el mundo marroquí, como ade-

lantado. de Europa y como continuadores de una miaión perfe^-

tamentP definida, no están ni rnucho menns, 5en•idas por nn ám-

bito territorial, que ocupan eu gran parte los que llegaron dea-

pué+, y han hecho de ese Norte africano que tenemos a la vieta

un campo de ezperimentación por sus ambiciosas empresas po-

líticas o un terreno abonado para múltiples y complejísimas activi-

dades económicas. Cuando España daba sus primeros y vacilan-

tes pa^os en el vecino continente, las naciones que realizaron ese

tamoeo reparto de Africa, que hoy se resquebraja, como tantae

otras COSáB qae parecían inconmovibles, o estaban agotadas por

el es[uerzo hecho en el interior de eus fronteras o no constituían

núcleos políticos de verdadera consietencia; Francia, fundadora

después de un formidable imperio eolonial, acababa de salir de la

guerra de los Cien Añoe ; Alemania no era una nación, eino un

con,^lomcrado dP minrísculos pPñoríoa; la ralabra Italia no defi- E7
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nía una nacioaalidad, sino que no paPaba de scr una expreaión

^eo6rá6ca. Eapaña, cntretanto. habú sembrado de plazas eapa-

ñolaa el Nortt de Aírica y ►uq nombrex de t)ráa, Mazalquivir, Me-

lilla, Ar6e1, Ttínez y Trípoli, incorporadoa para aiemprc a nuea-

tra Hiatoria, aeñaLban nueetra preae»cia y de^andaban el pre-

a4io qne en eetricta justicia debe diecerairae a los primeramente

Ilt^ada. Es, en mi atntir, la ocupación r colonización de Arse-

1Eia la que, al marcar el momento culminante de la incorporación

de! AErica dtl Norte a la civilización europea, Kñala el cnmbio dN

ai^no y prepam la situación artual. Sin fijamos más que en lo+

hitos de tea evolución, tres fecha^ no, permiten se,guirla : 1902 }^

19(14 Feñalan el instante, a partir del cuaL }^or ódelidad a Ingla-

terra ( fidelidad correspondida, por ciertu, del mod^^ que todos sa.

bemos), va a enatraerse a nueetra legítima influencia la mcjor y

la mayor parte del Mogreb, y con e11a, Ia capitalidad dcl Impe-

rio, cnyo valor conocen y han sabido aprovechar diestramente

nueetroe vecinoe. 1906 (enero•abril), es decir, la Conferencia de

Algeciras, marca el propósito de internacionalizar el Marrueco5

próximo, con arreglo a la idea expueata por Gillermo II, a ren-

Slón eeguido del alclabonaw de Tánger. rBajo la ^oberanía del

Saltán -decía él-, un Marruecos libre eetará abierto a la convi-

♦encia pacífica de todas las naciones, Fin monopolio ni anexión al-

gnna y bajo rl pie de la más absoluta igualdad.» Marn ►ecos, en

eee momento, nu es una zona de legítima influencia reservada a

la única nación que podía servir sus vitalee intereees y, con ello5.

los de Europa; es un peón en el tablero de ajedrez de la diplo-

macia, y cuyo hábil juego no va a tardar mucho en producir dee-

concertantes resultados. 191'l: Es la fecha de los Tratador franco-

marroyuí e hispsno•francés, por virtud de los cuales Francia s^^

erige en única interventora del Sultán, obtiene éyte la facultad

de tratar cou nosotros lo relativo a nuestra Zona de influencia :

recorta ésta a los límites actuales (hay nuevae y anormales ampu-

tacionra de que ahora no quiero hablar) y levanta, a costa nues-

tra, una hipoteca, re^rresentada por la cesicín a Alrmania dN par-

tr del CuuTa francés.



A partir dei edlablecímiento de nuestro Pmtertarada, por obn

cle un Tratado en que ae deaconocían nueetr^ legítimos derechoe y

Ae noe reducía a un aada lucido papel de segundonea, no ciertamen-

t^ ein grave cnlpa nneatra, Eapaña va a actnar eobre un tercitario

nada extenao, pero que además, peee a todoe los liriemos fácilea quc•

estamoa acoetumbrados a oír, ea el menos fértil y el más difícil

y agrio de todo el Mogreb; va a tropezar cada día, y acaso en

cada hora, eon lae difieultades que auseita, ein aparentarlo uaas

veces y aparentándolo otras, un colonisma sagaz y preparado, no

muy conforme con la colaboración que se predica, pero que no

^e cnmple, y diapueato a servir desde Parí. y desde Rabat loe inte-

reses francesea, que guía con meno segura y experiencia a prae-

ba de errores un obrero genial que ae Ilama Lysutey; va a padP-

cer, por doloroso contraste, los desvaríos de una opinión que, por

miedo a los fantasmas, por obra de la crítica deatructiva, que ha

sido el cáncer español en el curao del siglo x[7[ y en casi toda la

primera mitad del xx y, todo hay que decirlo, por un abeurdo

desconceimiento de los vitales intereaee patrioe que iban impli-

cados en la empresa, ha puesto en de^gana e incompreneión al

eervicio de turbioe intereses políticoe propiaq v ^rtraños ; va a. ^

sentir en su carne las consecuencias de haber Jejada en el cora•

aón del territorio en que actuamos un peligroeo enclave, que ha

facilitado, íaciiita y facilitará la irratlit^ción de conBlgnae de muy

variada traaa, alcance y finalidad. Por el momento, y frente a eate

1xuwrama, nada halagiit^ño, España tiene que atraerse, no ein lu-

char con ella en buena lid, una porción no pequeña de loe habi-

tante^. del territorio, en la parte menos accesible y conocida; allí

donde• jamás logró asentar su autoridad la soberanía de los sul-

tane5

Y a pesar de todo -y a eato quería llegar-, España ha logra-

do arraigar su protectorado con tal firmeza, que ha podido reeie-

tir sin veniree al euelo eatrepitosamente los cautelosos embates de

una acción disolvente que no pocas veces estaba inepirada y diri-

gida desde el exterior, y los movimientoe pendularee de nueetra 29
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política, y, en nueetrw díae, muchas peligroeae contingenciaa, mar-

cadas por loe eapíritua puailánimca con una alucinante interroga-

ción. Eaa paz civilizadora, obtenida por Eipaña a coata de ingen-

t^ aacrificioa en el hidalgo ejercicio de nn protectorado, que si

ea minúrculo por el territorio a que se eztiende, está marcado in-

deleblemente con el eello de nueatro espíritu, ea la mejor reapuea-

ta qne hem^ podido dar como réplica a loa malw tratos recibidoa.

Una ve: máe, en el curso de nueatra hietoria gloriow, hemoa eer-

^ido la cauaa de Europa, y con ella loa intereaes de una civIIiza-

ción pueata en trance de ruína por loa que creían aer sua únicos

portadores; y, como aiempre, lo hemoa hecbo poniendo a contri-

bueión nueatra eangre y nueetra economía..., ein pedir en cambio

otra c0óa que el reepeto para nueatraa realizacionea y el homenaje

^ilencioeo de loe hombrea de bien.

Con todo, importa señalar, can hechoa de inequívoca aignifica-

ción, algunoa momentoa crucialea de nuestra actuación en Africa,

que permiten apreciar el rnmbo dc nueatra política al otro lado

del Eatrecbo en relación con la cuetodia de loa interesea europeoe.

Coincide el primero con los aucesos de 1924, que puaieron en

grave trance, no el Proteetorado español, aino todo el Imperio

colonial africano. La rota de Anual (1921); el progreaivo derrum-

bamiento de la Zona Occidental, que fueron para Eapaña, en toda

eu dolorosa deanudez, una saludable advertencia, precuraora de la

rectificación total de la política de complaceneias que afluyó en

último término a la total paciScación de la Zona, no era un epi-

eodio aialado; sue raícee, mucho máe hondas, aeñalaban la vuelta

a un fanatismo rencoroso, mal avenido con la injerencis europea en

el Norte de Africa. Lo decía inimitablemente en un artículo apare-

cido en Ia Revista de Tropas Coloniales, dirigida por él, un enton-

cea famoso Teniente Coronel, que llevaba un nombre incorporado

definitivamente con nimboa de gloria a la Hiatoria de Eapaña : aLa

óiatoria de Marruecos poaee una fuente de enaeñanzas reveladorae,

de las que en vano noe alejamos. EI tiempo corre. La Hiatoria ae

repite. ., y lo miemo en las montañas del Atlas que en loe riacoa del

Rif y de Yebala, aigue perenne el odio de raza, y aus reacoldoa aólo



rsperan el viento del azar para arrancar la llama.^ ^to era, pues,

la rebelirín que encendía nuestra 'l.ona y consumía nueetros rceur-

eos un episadio local, acaso sin otra trascendencia que la de poner

en cndiciosas manoe una presa ambicionada; era, sencillamente,

que la obra protectora no estaba madura y que rno habían pasado

los años necesarios para que floreciese en los campos marroquíes

la flor de la gratitud.b

Por eeo ee eqnivocaron de medio a medio los que pudieron

pensar que la 7.ona española se derrumbaría ain más consecuencias.

El incendio, inconscientemente fomentado o, cuando menos, con-

templado impasiblemente, no tardó en propagarse, y lae huestes

del famoso cabecilla, vuelto hoy a la que pudiéramos llamar la

vida pública por una inconsciente maniobra, irrumpieron en la

'l.ona vecina y pusieron en peligro la magna obra del conductor

Lyautey. Fué precisa entonces una colaboración verdadera, que

prestamos sin reservas y salvó la obra de la civilización en tierras

de Africa. De cómo fuimos correspondidos, haellas dolorosae que-

dan todavía; pero nadie pnede negar sin injueticia que servimos

con nuestros propios interesee los de Europa y apuntalamos un

edificio que estnvo en trance de ruina. Pensemos por un momento

lo que para nuestro continentc habría significado el recrudecimien-

to de la anarqnía marroqní, que dió al traste con la autoridad

de los sultanes y planteó el problema de Marruecos, manzana de

la discordia en un mundo entonc•es apacigllad0 y atento sólo a la

conservación de las posicionea conquistadas.

El segundo hecho se relaciona con la ocupación temporal del

enclave tange.rino ; esa espina clavada en el territorio protegido

por nosotros. La guerra europea señaló, en un momento de singu-

lar dificultad, el valor que la posesión de Tánger podía tener y el

pelil;ro de un Estatuto que encomendaba su régimen internaciona-

lizado a naciones que luchaban bajo signos distintos.

Los que farisaicamente ee rasgaron las vestidurae porque Ea-

paña hiciera sine strepitu acto de presencia, y se remediase con

ello una eituación a que ninguno de los contendientes podía sub-

venir, pudiemn aprender que, gracias a nuestra intervención, el 31
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enclove permaneció al margen de la contit•nda y mantuvo el ritmu

de eu ♦ida sin aueeitar ninguna compticacióa eatimable. Tánger,

qae fné eiempre el emtrn de laa intrigaa marroqníea y el de cuan-

toe levantaroa bandera oantra 1a tranquilidad del Marrueow pro-

tegido, y de mado particnlar del protegido por nowtrw; Tánger,

asilo de cabecillae y agitadorea ; Tánger, ciud«l prometida pan

muchos de^pojos, máa o menos conacientes, de la revolución mar-

rista de 1936; Tánger iruernacionalisado, lo que ea tanto como

decir temno propicio para toda suerte de equilibriot máe o menor

peligroeoe, conaervó el suyo, guiado por la mano generosa de Es-

paña; y mientras lae naciones intereeadae dilucidaban con las armae

en !a mano la euerte del mundo, la víctima propiciatoria de la in-

jubtieia derramaba ein tasa sobre el pequeño y codiciado rincón los

beneficios de la pas, qne poco antea había obtenido para sí a costa

de un heroico sacrificio, y eubrayaba con hechor; tangiblee y harto

aignificativos el valor de uu prebencia, neutral por convicción, pero,

además, tutora de un Mogreb amenazado de cerca p^ ►r las desata-

das paeionee y-hay que decirlo alto y claro- de lod intereeee de

Europa, a la que imparcialmente garantisaba el libre acceso del

Eatrecho.

Y todavía otro episodio, que, como el anterior, ^io tiene, por

su relativa pro:imidad a nosotros, aquella perspectiva que yo qui-

siera darle, marca el valor de nueatra presencia en Africa. Me re-

fiero al servicio preetado a la causa europeA cnando los ejércitos

aliados ec acercaron al territorio africano para iniciar desde allí la

más peligrosa y mejor lograda de las aventuras. Quien no la conoz-

ca podrá aprender lo que en ella puw España, con honradez abeo-

luta de propósito y cabal conocimiento de eu misión, a travée de

unas páginas harto aleccionadoras del embajador Hayes..., que no

en balde, por católico y por hiatoriador, sabe siempre ser fiel a la

verdad. Mientras los ejércitos americanos aseguraban la parte de

zona africana no intervenida por nosotros, España, arma al brazo

y abroquelada en eue buenas razone.a, velaba por la pas de Marrue-

eoe y convertía la Zona española en un territorio inocuo, que, re-

gido paternalmente por un Protectorado ejemplar, sólo atendía,



eso rí, celo^amente, a ia conRervación de bu pequeño patrimonio

material y eapirituai, logrado con tanto eafuerzo. I,oa axisociadox

dilapídaban, haata conenmirlo, el auyo y el ajeno.

i{;tué imporia el juicio que de eatos episodios aleccionadorer

formen loa demás! Por algo dijo Gracián estae fraaea, que tanto

convienen a nueatroa detractorea : rSea modo de aoaegar vulgares

torbellinoa el alzar la mano y dejar soaegar; ceder al tiempo aho-

re aerá vencer después; porque no hay mejor remedio para los

deFaciertoa que dejarloa correr, que así... caen de aí propios.n

s s s

La misión de Eepaña en el jirón norteafricano ae ha desru-

vuelto con arreglo a una fórmula jnrídica (el Protectorado); pa-

labra fácil de pronunciar, pero que tiene un contenido variable,

eegún los deaignioa últimoe del país protector. Sin recurrir a añe-

jas concepcionea, la noción más moderna del Protectorado fué una

consecuencia del movi.miento colonizador, fruto de la lucha por el

eapacio vital, según la ezpresión conaagrada. Deaechada la fór-

mula de la anezión, se penaó en la eficacia de un acuerdo con-

tractual entre protector y protegido, que, sin embargo, ae ofr^ió

rn la realidad con maticea muy diversos : deade el llamado pro-

tectorado coloni^l, que abaorbe la personalidad del país protegi-

do, al mero protectorado internacionaZ, que, salvo en el orden de

!ae relacionea ezteriorea, permite un liberal desarrollo de las aeti-

vidadea que pndiéramoa llamar internas en el país sometido a

protección. Existe una zona intermedia, en que suele colocarae e1

protcctorado administrativo: frente a terceros, el país ae asimila

a una colonia metropolitana; en el interior, en catnbio, los ►ca-

turalea del país aon adminiatradoa por aus propias autoridadea,

bajo el control y fiacalización de loe protectores.

Todo esto, que tan fácil y asequible parece en pura teoría, con-

trasta frecuentemente con los hechos, que auelen enaeñarnoa cosa

muy diatinta, porque la traducción de loa principios en obras rea-

ponde en cada caso al propóaito verdadero que cada país peraigue 33
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a uavrn de la fórmula preeatabler.ida. El Protectorado -díjo, por

ejemplo, Dtapagaet, cuya autoridad cicntifica ao ea discutible-

conetituye una eítuación traneitoria, un régimen ineatable, que

evoluciotu, eegún uaa ley conatante, hacia la aae:ióa o hacia la

indepeadeneia. Muchos de sua compatriotao penaabaa coea diatin-

ta : así, Gérard wateaía en 1897, con siagular aplicacióa a Túnea,

qne el Protectorado no se distingaía de la anezián aiuo por la

obligacíón fundameatal contraída por el protector de reepetar Le

leyea y cortumbree de loe habitantea del paíe. Con menoe eecní-

pulos aseveraba por la misma época otro tratadíata galo (Sorbier

de Pugnadoreese) que era una cautelosa forma de anexionar una

conquiata enmaecarada (une conquéte degniseée).

Los textoa, muy anterioree a la conatitución del Protectorado

marroquí, no tienen otro valor eino el de demoetrar que el Pro-

t:ectorado ee, en fin de cuentas, lo que qnieren eua artífices, ^egún

aus pecnliare` designios; porqne ea eabido que el lenguaje, un

poco eibilítico, de la diplomacia no suele revelar al hombre de la

calle loa verdaderos propóeitos, y frecaentemente prodiga loe con-

ceptos y lae expreeiones elusivas por no llamar a lae cosae por eu

nombre.

Sin embargo, para Eapaáa, el ProtecWrado, tal como nos ^ué

servido, no podía tener otra signi6cación que aqaella que sobre

basee justae y juicios claros había formulado, en medio de la ge-

neral indiferencia, un núcleo reducido, pero eelectíeimo, de signi-

ficados hombree eepaiiolee : no tenía un anhelo territorial qne le

moviese a asentar un excedente de población a cuyo mantenimien-

to no pudiera eubvenirse en el propio eolar; ao pereegnía tampo.

co una expansión económica; quería, seneillamente, sacar a un

pueblo hermano, auténticamente hermano, de eu atraeo, y cuando

lo lograra, vivir con él defendiendo ua interéa común; pero que-

ría también defender por ese lado su fachada mediterráaea, por

un estímulo que razones geográficae bíen patentee ponía ante aua

ojos el instinto de conaervación. Manteniendo su paternal influen-

cia con noble desinterés, sin la menor concesión a la lirica, se cone-

tituía en guía y en tutor de un pueblo minado por la anarquía y



realisaba una misióa de adelantado de Europa, tanto más eatima-

ble cuanto menoe ligada e®tuvieee a los intereaes materiales y míu

^inculada a interesee máe altoe : la defenaa de la civilisacíón.

La tarea protectora para cumplir eae noble deeignio exigía el

empleo de un inatntmento de gobierno delicadísimo : la interuen-

ción, ed decir, la aaistencia leal y deainteresada de lae autoridade^

protectoras a los indígenae, coa un eentido de oor^tinuidad que

fnese preada de eficacia, con un afán de comprensión que impi•

diese el recelo de loe máe euepicacea, con un propóeito de tutela

qne, lejoa de prevenirse contra los adelantoa del tutelado, supiese

^ecrearse cun elloe y tenerloe como eigno indudable de los progre-

soe coneeguidoe graciae al eafnerzo diario, realizado con ese evi-

dente objetivo; con una seriedad que fueae la mejor garantía pan

el éxito de lob pactoe entre loe hombree... y también de loe pacto^

ínternacionales. Sólo así podía trocarse en mutua colaboración lo

que ordinariamente comienza por parecer una invaaión, más o tn^e-

noe disimulada.

Puea bien : cuando España ee sitúa frente al Protectorado no

tiene formadoe loe cuadros de hombree que necesita para la em-

presa, ni cuenta, como contó Francia, con una élite de funciona-

rioe forjadoe ya para eetos cometidoa, que tan eingulares cuali^iu.

des ezigen. Tiene que prepararlos sobre la marcha y lanzarloa no

sólo sobre lae cindades, en donde aún resta una aombra de anto-

ridad, sino sobre el interior, rebelde en gran parte o deficiente-

mente pacificado; tiene que dominar una lucha gnerrillera inte-

rior que, avivada por lae ambiciones ajenas y estimulad^ también

por culpas propiae, ei va logrando, a fuerza de eacrificios, éxitor

estimables, coneigue, en ocasionee, malograr ett días, y a vecea en

horas, el eefuerzo de añoe.

Pues, a peear de todo, la intervención se formó, y se formó con

un eepíritu tal, que gracias a ello ha podido traneformarse el cam-

po de Agramante que era Marruecos al tiempo de la ocupación

en ese territorio ordenado que noe permite hablar con legítimo

orgullo de la paz marroquí, que por tantoe y divereoe caminoe ha

querido y quiere perturbarae. A loe hombree que la lograron tiene 35
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que ir mi penramientu de rnpañol, } para ellw debiera ir tambiéu

el roconocimiento de Enropa; paryue lo cierto es que los benefi-

cioe de esa situacióa, de que tantab mueatrae pueden ofreceree, se

deben ^^n gran parte al csfuerzo d^• aqnellw pioneroa espaíiolew

que comenzaron por aut%rmarse y haa coneluído por dar leccio-

nea de aeasibilidad política a muchoe qne vanamente se ufanan

co^ el titulo de doctores en e5a dieciplina.

La faneión interveatora revela ^ul extra loe rrwdoa de una ae-

tuación, y por eso, quien pretenda alcanzar euactamente el ren-

tido íntimo de nueetta política afrieana ha de valerse de teztos

inequívocoe y de hechoa de irrefragable fuerza de convicción, que

Nntren por loa ojoa, por emplear la frase vulgar. Entre los prime-

ros me parece e) mác, sutorizado un ^Manuel del interventor», que

^^onservo cuidadosamente entre mis papeles afrieanos (testigoe mn-

choa de una inquietud que duró muchos aeioe) y que he visto prac-

tieado con nn reapeto al texto y una pureza de iatención que ya

qaisieran para sí loe qne, pretendiendo ser protectorea, no han

podido paaar de coloniataa.

.El o6cisl o fuacionario de asuatos indígenaa -dice eae Ma-

nnal- ha de ser arabista, honrado, ingenioso, diacreto, bien edu-

cado y, aobre todo, ha de comprender el alma indígena; porqne

el moro na eo un ser inferior, sino un amigo. o, máe bien, an her-

mano menor qne es preciso tutelar hasta que llegue a su mayor

edad.» Ee la idea, profundamente cristiana, que ha presidido to-

das nuestras empresae exteriorea, mucho antes de que ae hubieaen

deacubierw (claro er que para conculcarlos seguidamente) loa de-

rechoe de las nacionea débilea y de que se hubiese topado con la

Eórmula, na poco pintoresca, de loe mandatoa internacionales, don-

de lo más discutible suele ser, por rara paradoja, los derechos que

se arroga el mandante.

rLa mejor política marroquí -dice también ese Breviario- es

la que tiende al respeto de los principios moralea y religiosos del

pneblo protegido. Respetad, pues, la religión unitaria o marabú-

tica y la justicia fundada en la Religión (Xeraa) o en la costum-

bre (aorf). t'n ultraje a estos sentimientoa puede resultar pel'-



^roao.y i Grau verdad y profunda verdad ! El Proteetorado espaiiol,

es decir, el de una nación que ae dene por intranaigente, ba evi-

tado cuidadosamente todo lo que pndiera eignifiear pmpóeito dt

proaelitismu o afán de menospreciar, más o menoe veladamente,

el Eatatuto religioso de los musulmanes, tan ligado a su Eatatnto

jurídico. EI bnen Sancho, modelo de prudencia, nw advirtió cuán

peligroso ee tropeaar con la Iglesia ; no lo ea menor tropeaar eon

el Ielam. Ee verdad que no mny lejos de eetas ealndables adver-

tencias ee hallan estas otras, que aon frnto de una depnrada ez-

periencia : aEl tipo de moro bueno que admiran algunos europeos,

i^ue habla quizá correctamente el eepañol, pero que públicamente

^lardea de su falta de creencias, y toma alcohol con cierta solturn,

es hombre de poco fiar.^^ Sagaz consejo, que esta vPZ parece diri-

}^ido a los compatriotah del sexo maeculino, un tanto liberales en

esa materia, y a ciertos ejemplarea del sexo femenino, desvaneci-

dos por un mal cntendido snobiemo, que sería tolerable si fre-

^•^ientemente no estuvieee reñido r.on la decencia.

iVo suprime tampoco la intervención sanamente entendida una

^ustitución del Gobierno indígena por el europeo. «Deeconfiad

-dicen las famosas instruccionea- de quien os diga que se some-

te a nueetra justicia p no quiere la musulmana, v no avivad en la

masa del puebin su aversión al Majzén. Hay que rebustecer la idov

de que el Majzén ea justo y tolerante, y precisa convencer de eu

dinrazón al que pretenda querellarse ante nosotros, aconsejándole

que recurra para remediar los desvaríos de las autoridades infe-

riores al fnero de las superiores.n Lo que no es, en suma, como

^^odréis apreciar, sino una ineqnívoca prueba de !caltad para el

^^ueblo protegido y un respetuoso homenaje al prinripio rector de

la protección. Cuando la Intervención exalta el Gohierno del país,

le presta la a^iatencia a que estamos obligados: ^•uando c,orrige,

moderadamente sus errores, le prepara para cumplir una misión

^^t^e a España más que a nadie interesa se cumpla con plena dig-

nidad. De una intervención abaorbente desconfía el indígena en

Ix miema medida que ama la que es ejemplarmente tutelar.

Y si de los textos pasamos a los hechos, ciertamente que tam- 97
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bién podemar ofr^eter a Enwpa un ejemplo digno de imitaci^.

Así, por ejemplo, en materia de enieñanza, cuestión acaw la mái

vidriosa de lae que al Protectorado pneden su^citaree, se ha tn-

tado de difundir y perfeccionar la del árabe y la de L cultura

mamlmana en loe eepañoles que, por tener míu coatacto con el

pneblo, eetaban obliaadoa a conocer por ú el complcjo hamano

qae tenían frente a elloe, a Sn de aanarlo deñniti^amente para L

aeneroea empresa civilizadora ; y en cnanto a los protegidos (ver-

tiente musulnwna de la cueetión), se ha diapneato la enaeñansa

de manera qne ni tuviese una orientación exclueivamente espa-

ñola, lo que suele deepertar receloe, que avivan los pescadoree en

ría revnelto, ni, como pretendían los jóvenes nacionalistae, entre-

gar^ae totalmente a sus poco maduradae y muchae veces irreflezi-

vas coneepciones, encaminadas a buscar por ese lado lo que lla-

maríamos, eon un elegante eutemienqo, un hecho dijerericial.

En materia legislativa, nueetro Protectorado ha rehuído el vano

intento de europeiwr el derecho del país, y ha velado por sn de-

puración y mantenimiento en aquello qne era intangible (el eeta-

tuto familiar y gueesorio), limitándose por ello a regular la con-

tratación, que brindabá a los reformadores un campo en el qne

podían eApigar sin rieego grave. Pero en matetia de propiedad

aimplemente ha extremado sn cautela, puesto que por esa puerta

Fuelen entrar, paeito a pasito, las ambiciones ajenae, que concln-

yen por desbordar la impaciencia de loa que ee arrogan el papel

de colonizadoree. Facilísimo nos hubiera eido, im^itando ajenos

ejemplos, utilizar la legislación para despojar al agricultor natu-

ral del país en un desarraigado fellah, y no faltaron, jcómo ha-

bísn de faltar!, los detractores del sistema seguido hasta ahora,

ant.e el ejemplo de los famosos perímetrnt de colonización, que,

a pretexto de vindicar imaginarioe bienes del Majzén (bienea de

dominio de1 F.stado, para entendernos), absorbieron lenta, pero

iuexorablemente, en las zonas más ricae la propiedad privada. E1

Pmtectorado español acometió, a partir de la total pacificación

de la zona, ua pr^oceso de limpia ordenación (que tiene virtual-

mente terminado). y^e detnvo muchas veces ante títulos de du-



doóa legitimidad, sólo por el afán de ao aparecer como ^ulaar

autor dc un despojo ante el pneblo protegído. Sí se acertó o no

al praceder así, sólo el tiempo podrá decírlo, aanque muchoe eig-

noP evidencian el acierto; pero, por eI proato, ae ha cegado nna

fuente de odios, eacríficando intereaes materialea, que al menor

viento de fronda se deahacen, canaando irreparablea eatragoe, por

otros elevadoa intereaes espiritnalea, que aon los que a travée de

loa mayores deaastres prevalecen, como todo lo que ea eterno y ao

eatá aujeto a 1as veleidades de la palítica. '

Con todo, sí sólo nos 6jásemos en estas relacionea, que marcan

con indelebles rasgoa Ias directrices de un Protectorado ejemplar,

es posible que no llegásemos a alcanzar eu su justa medida el vo-

Iumen de nueatra aportación a la abra que en Marruecos noe fué

asignada (queman los labios estoa conceptos más que las palabraa

que los envuelven); pero es preciso añadic que en el orden aani-

tario, nuestros servicios, que mucho y muy justificadamente eati-

man los marroquíea, han diaminuído la mortalidad indígena, in-

crementando la población de un modo progresivo y eonetante;

que en el cultural pasan del centenar los grupos eacolarea, para

Ia enseñanza muaulmana e indígena, que envidiarían muchos pue-

blos españoles, y se cuenta con Centros marroquíea, y Escuelas de

Trabajo, y Conaervatorios de Música e Institutos, y con Escuela^

de Artes yOficia4, que ponen al deacubierto la vena, varios siglós

oculta, de una tradición gremial hispanoárabe ; que en el agrícola

y selvícola se ha ordenado la riqueza forestal y fomentado la re-

poblacicín, y repartido semillas, y saneado la apicultura, y dado

un es}^léndido impulso a la ganadería. Y no ea menos espléndida

la aportación induatrial, representada por invereiones conaidera-

bles, dada la extensión del país, en industrias eléctricas, y en laa

de pesca, en las de curtidos y, aunque en utenor eacala, en las de

construcción. Pero todo ello hecho con un espíritu de pondera-

ción de que podemos legítimamente enorgullecernos, y no sin au-

perar una fase, no poco agria de contradicción, que conocemoa

bien todos los que, en mayor o menor medida, hemos pasado nuee-

tros mejores años en aquellae tierras, redim.icías, esa es la palabra, 39
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por la eangn y el oro de nuestru arcas. Los eapíritw próctioos

(eeoh eapíritus que ;todavía! no han Ilegado a Pxplicaree las ra-

soneb de España). con un abwluto deaconocimieato del valor eco-

nómico de la Zona y de sue verdaderaa poaibilidadee y una igno-

rancia total dc las diócaltadee que para uaa organisación puedN

wpaner nn araneel fiscal no económico, propenso a facilitar, siem-

pre qnt la ocasión se depan, el axote del dumpin^, pretendían

qne la Zoaa enCOme,ndada al cuidado de Eypaáa ae convirtieRe,

poeo menoe qne por arte de nqagia, en un emporio de riqueza, y

no sé si en una fuente de ingresos para el país proteetor. Los ren-

lizadorea, luchando denodadamente contra el aulbiente patrio (tan

equivocado en lo económico como en lo político), r.amenzaron por

enjuiciar objetivamente el valor de Marruecos, y acomodaron la

evolución de la que pudiéramoa Ilamar su aetuación técnícs a un

moderado ritmo presidido por una sola tónica : la verdad. EI Pro-

tectarado español no ha podido permitirse el lujo de deslumbrar

a Europa; in6nitamente eqá^ pobre que el francés, reducido a un

territorio cuya extensión deaconsuela mirando un mapa, se ha dNS-

envuelto sin ambicioaes desmedidaa hasta ganar un nivel que asom-

bra y desconcierta a los que objetivamente se acercan a él. Dígalo

Tetuán, maravilla del arte indígena, emulado de^de ewe punto ^lf•

vieta por Fez y Marrakesch, ganado por una fiebre urbaníbtica.

que va corrigiendo deóciencias que fueron fruto de la falta de e--

pacio vital en la época de la ocupación; díganla esas bellas ciu-

dades de la costa occidental que jalonan con eus edificios la ruta

Pntre Tánger y la "Lana [ranceea ; dígalo la perla del .^í jmá+ (Xauen),

ante la que se dctu^•o la piqunta civiliz^ulora, para respetar su traza

originalíeima (árab^•-andahlza), líniea acaeo en todo el Mogreb, y

esas escuelas que emulan }^ superan muchas veces las españolaa;

^^ esos centros BallltaClaB, que 91rVP una juventud animosa y prepa-

rada ; y esos rientes edificioa diapersoA en la montaña, cuya belleza

aumentan, en una noble emulación, nuestros Interventores, reciog

ejemplaree de la raza y verdaderos tutores de un pueblo que deseN

cumprender. . y ser comprendido.

La paz benéfica de que Europa disfruta en esa banda de tie-



rra aEricana que tenemoe a la vista, a la abnegación de Eepa ŭa 1e

debe. .; a au abnegación y a sus caudald; que ei ee bien qae el

generoeo protector no oJPrula al protegido eifrando la cuantia dr

su aportación económica, no eetá de máe que ac difunda y aepa,

l►or loe eternos e intereeados detractores de naeatra obra, que para

realiasrla hemos volcado nuestrae arcas (mueetra inequívoca de

nueetro desinteréa material), subvencionando anualmente el Preeu-

pueeto Majzén con más de cien millones de pesetas y respaldando

con nuestra garantía todoe loe empréstitos marroquíeF, el íiltimo óe

los cuales, destinado a obraç públicaF, sP, cifra en 26(1 millones de

pesetaF.

EI Protectorado eapañul, tal romo nuestra Patria lo ha conee-

bido, ha sido preaidido por un espíritu dP fraternal convivencia,

por un afán de profundizar en el espíritu del protegido para apre-

henderlo con hilos tan sútiles que no aciertan a verse, pero que

re^ultaron tan firmeF, que han reaistido los embates de todas lae

raalas paFlOnP^ (las de dentro v las del exterinr). FI Protectorado,

entendido a nuestra manera, ha significado el ejercicio de una fun-

ción noblemente tuitiva que, sin absorber la personalidad del pue.

blu prote^ido, le ha procurado, con largueza y desinteréa, los me-

dios de que encuentre su camino : el Protectorado ha sido, eá fin,

una obra de amor, una tarea marar•illosa de fecundación, un trasiP-

go ^• ^omerci^ de levantada^ idPas, nna PmPresa Pivilizadora PFpa-

ñola rn el más puro de IoF signifiPado^. Sólo loe espíritus eupPrfi-

cialeF o interesados en nuestro desprestigio (Ppo, saben , y nos-

otros también, lae razones) pueden desconocerlo antP ese puñado

dP ^^Prdadea que, Pxpuestas a grandes rasgos, he ido ofreciendo a

vuestra curiosidad.

Africa, quP tauta^ vece•^ ha sid^^ la manzana de la discordia entre

los países que interesados por su peculiar beneficio no llevaban al

otro Contineute más bagaje espiritual que el de sus eternas disen-

siones, ha significado para la España eterna la posihilidad de mos-

trar a esa F.uropa quP tantas veces nos juzgó mal, porque aunque

parezca paradoja sólo superficialmente nos Ponoce, lo que puede

.i^nificnr Para la rai,.u ^lP la l^az nuestro propio ^•stilo llevado a las

.

41
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ehrar protectoras aiempre, inclwo cuanda la palabreja no ae 6abta

invenudo, para encnbrir con ella muy divenot propóritoe. Eee

eitilo es el miamo que en nneetru horae más que en nueatroe díaa

6a movido a loe hijoe de América a volver rne ojos al soLr ma-

terno r a pngnar ia nncstro lado! por la cauea de la civilisacióa,

defendiendo, con raue propios vatoree capiritualee, de que ec ea-

orlçtallccen llamándoae 6erederoe, loe de una Enropa claudicante y

combatido por todoe los vientor de disolución. Eeo noe baata para

eom^pensar nneetra desilusión ante otroa juicios irreaponsablea que,

no atreviéndose a cerrar abiertamente corto a las realidades de

nueetra política aíricana, nos atribuyen, claro que por su exclueiva

euenta, ciertos desatentados proyectos imperialistas, totalmente in-

eompatibles con el sentido íntimo de nuestra labor africana, o un

prurita de galojobio, que en el mejor de los caeos empequeñecería

ana miaión que, con eue inevitablee defectos, es digna de nosotro^

por mnchos conceptoe.

El momento presente, pese a todoe los optimismoe que ya van

eediendo, acaso para rectificación de muchos pasados errores, ei e^

gravísimo para Europa, ee también de singular dificultad para Afri-

ca. Si con l,alabras de un malogrado africanista que murió por Dior

^ por Eepaña (me refiero a Antonio Martín dc la Escalera) queremos

eoncebir el Mediterráneo ccmo un gran arco de ojiva cuyoa estri-

bos son Eepaña y Marruecoe y su clave Turquía, no tardaremos en

ver toda la trascendeneia que han tenido y tienen para esa conr-

trnción arquitectónica loa eucesos a que venimos asietiendo, no sé

ei dándonos cuenta cabal de lae repercuaionee que pueden tener en

el Marruecos próximo. La elaee se mantiene órme todavía, no ea-

bemoe por cuánto tiempo; las dovelae labradas y afiligranadas se

mueven patentemente y señalan un peligro positivo que sólo para

loe ciegos puede paear inadvertido; con la enumeración de lo^

nombre bu^ta : Siria, Egipto, Libia, Palestina, Túnez, Argelia .,

Marruer,oe.

En el sector norteafricano, el nacio ►wlismo, como vaga y toda-

vía tí^nida uspiración a la unidad, tuvo hasta tiempos prózimoe un

carácter localiata; más claramente, se acomodó a las característi-



cas que en cada territorio había tenido la intervención europea.

Aeí, en Argelia, donde jamáa óubo una nación organizada (país

Kabylie le denominaron los franceses), lo que permitió progreaar

ea un eistema de aeimilación, determinado por las facilidades para

la adquiaición de la ciudadanía metropoliŭna, las aspiracionea de

los diaidentes tendían a constrnir una minoría nacional (esto d,

nna rninoría de franceaes de religión musulmana) ni más ni menw

que, pudo hacerlo Irlanda frente al Reino Unido, o la Unión Afri-

cana frente a Inglaterra. Túnez, en cambio, pugnó por una unión

norteafricana que con eae paíe integraría Argelia, tendencia favo-

rccida por el carácter más oriental y menos cabileño o bereber de

aquel Protectorado.

El nacionalismo de loa marroquíea que pueblan la Zona fran-

cesa y tienen contacto y representación en la nuestra, ee orientó

en poF de una islamización de los islotea bereberea, más seneibles

por heterodoxos a la asimilación de los enropeos, con el deaignio

de reacatar lae rieadae del gobierno sin ajena intervención, valién-

dose como instrumento de una elevación del nivel árabe de la ense-

ñanza. Los brazos de loe juveniles reformadores se tendieron a

Egipto, y de Egipto vinieron para infiltrarae en los medios marro-

quíes, más prózimos a nosotros, los libroa, los periódieos, las Abn-

signas religiosas y los movimientos de reeiatencia a la cooperación

económica que han dado al traste con la posición británica a orillaa

del IVilo.

Mae a loe males que la última guerra ha traído consigo, han de

sumarse los no desdeñables que ha acarreado en relación eon los

países coloniales y protegidos, porque muchos de los tutores que

han demostrado su incapacidad para regir la propia casa han per-

dído rango para encauzar el desorden de la ajena. No digo yo -la

injuaticia no cabe en un pecho eapañol por muchos quc sean los

agravios que haya recibido-- que esa reacción sea justa, ni aiquiera

proporcionada, por lo que supone de íngratitud para loa paíaes de

Europa que en el inmediato Continente derramaron los tesoroe de

la eivilización sobre un mundo dormido dnrante siglos. Lo que aí

aeeguro, porque ee una realidad euya contemplación urge más de 43
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(o que mur.ho^ ee fi6uran, ee que aquel nacionali^mo que llama-

ría^noe de oampanario, si no estnviésemoe re6riéndonoe al paíK d^•

la^ mesqaitaa, ee ha trncado en una aspiración mucho máe ambi-

ciora que enltivan y de&enden a la lus del día mícleoe humanoe

importantíeimoe, a^itando nna bandera bajo cuyos pliegnea caben

todaa lae aapiracionea localee : aAírica para los africanoe,r. No ee

trata ^a del nacionaliemo un poco mesiánico de Ibn Scud, un na-

cionaliano forjado en el dolor y en el destierro e iluminado por

la contemplación de la lucha que en torno al golfo Pérsico iqantu-

vieron Alemania e Inglaterra. F.s la aspiración todavía vaga a la

unidad continental que tien^ como base el progreHiva des}► laza-

miento de los europeoe. Está en crisia la vieja doctrina colonial,

que Amériea rechaza y que Rueia, i cómo no !, tacha de reaccio-

rurrirs, y es Europa la que ha de prevenirse • contra lae consecuen-

cias previaibles de una situación que ha precipitado la guerra que

hemos padecido.. , la supcrficialidad de loe juicioa que seerca de

los problemas africanos formulan los que no los conocen . ., y Ias

a ►++biciones, sin tasa ni medida, de ese colosal enemigo del mundo

civilizado que en todo lugar y momento acusa su presencia con-

tando como cuenta con la cobardía de los que inconscientemente

afilaron eu garras para dolerse después de sus zarpazos.

Europa toda, se encuentra frente a un nuevo peligro que ame-

uaza Ia coloaal obra civilizadora que, pese a todoe sns errores, llcvó

a cabo en el vecino continente; y, como no podía menoe de ocu•

rrir, el movimiento alcanza al Marruecoa próximo, tal como lo Pvi-

dencian hechoe de inequívoca significación, a que muy someram+•n-

te quiero referirme. Al pacto naciorwl celebrado en 1942 entre loe

grupos nacionalistas de ambas zonas, sigue en 1947 la significativa

vi,,ita del Sultán a Tánger con paladina revelación de los propó-

Nitos que abrigaba respecto a la liberación de ese país, incluída

la zona internacional. Mientras tanto, el odioso cabecilla, merced

a un gravisimo error de táctica, actúa en EKipto, no sabemos si

por euenta propia o ajena, y encabeza el Comité de Liberación de

Africa del Norte (enero 1948), integrado por los cuatro partidos

nacionalistas marroquíes, cuyos fines ha dado a conocer la prenea



enropea y la colonial. Para quien conozr.a por dentro a los pcr^o-

najes y peraonajillos qne ar agitan en torno a eae Comité, para loa

que sabea calibrar el valc.r positivo del gesto hecho por la Auto-

ridad imperial, revelándose abiertamente coatra sua conductorea

de siempre, no puede pa8ar inadvertido qne esa situación -favo-

recida por el ejemplo de las diaensiones enropeas- tiene un ocul-

to y lejano motor cnya presencia se aeñala dondequiera que pueda

provocarae un conflicto o aprovecharse la ambición de una mino-

ría, o estimularae un interéa de partido ; porque lo interesante sobre

todo es 1levar la inquietud allí donde la paz ae aaients y la revuel-

ta donde reina la tranquilidad, para asegurar la presa. Penaemos

lo que esos turbioa menejoe pueden aignificar para un Marruer.oa

que, pese al optimismo de loe inquietos revoltosos, no está ma-

duro para regirae por aí y es por ello un codiciable botín pata los

que se ^ueven en la aombra, buacando un punto de apoyo más en

la inquietante situaeión del Mare nostrum. Europa, al margen de

las ambicionea que tantas veces fruatraron la necesaria coordina-

ción, tiene que pensar seriamente en reatablecer su sutoridad y

revisar sus métodos de gobierno. Y para esa empresa, por traba-

joso que a nueatroa europeoa resulte reconocerlo, España no nece-

eita elaborar un icleatrio; ya lo tiene, y aua principioa fundaLien-

talea son éatos : a) Que Euro-Africa ea una de las realidadea deí

mundo nuevo. b) Que hay un área geográfica, limitada al Norte

por los Yirineoa y al Snr por el Atlas, que ea, por imperiosae exi-

gencias geopolíticae, el único lazo de unión entre loa dos conti-

nentes. c) Que Eapaña ha ayudado al Marruecoa protegido por ella

a salir del estado de postración y anarquía en que se hallaba, em-

prendiendo y realizando con medios propioa una miaión de pro-

fundo aentido espiritual que no quiere ver malograda por la ambi-

ción o por la incomprensión ajenas. d) Que al proceder así, ha

aervido la causa de la civilizaeión (la de Europa en eate caso) ha-

ciendo honor a aue compromisos, aiendo fiel a su tradición y ocu-

pando con plena dignidad el lugar que por muchos títulos le co-

rreepondía. e) Que ni antes ni ahora ni nunca hemoe realizado una

política aeimiliata, incompatible de todo en todo con nueatro pe- 45
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ealiu modo de etr. Por rasón natural, y como jnatíaima contrapar•

tiáa, hemoa pedido reapeto para nuestra obra y hema pugnado

y pugaaremoa por qne no la malogrtn ^wn aw cantor de airena

loe que tienen como norma politica deapertar en loa incautor

dormidaa ambiciones y ieruirlar después, dominándolo^ con la

peor de laa tiraníu.

Ea de comprender qne, despaés de toda lo dicho, no puede in-

currirse en el desvarío de profetizar cuál eerá, en último término,

el resultado del juego de todos esos factorea que en la hora presente

actúan en el condnente afrirano y concretamente ea el sector que

tenemos frente a noeotroe. Pienao, sin embargo, que ea máa íácil

encontrat una zona de armonía entre dos países ribereños que, por

aerlo, y con su voluntad y sin ella, tienen intereses comunes, que

eufrir pacientemente las coneecuencise de la deeuaión entre dos

bloquee continentales ; y pienso también que acaso sea ése el único

modo de servir, con los intereses de Europa, loe intereses autén-

ticos del mundo musulmán, impidiendo que éste se convierta en

nn formidable ariete puesto al eervicio de la más decidida y la

máe cruel de todas las ambiciones : la eoviética. Ya apunta más de

lo que quisiéramos, por tierras de Africa, aprovechando lae fintae

que una politica más atenta a los valorea materiales que a los del

espiritu le ofrece; y no hay que perder de vista que el eigno de

la adiplomacia relámpagoa eefiala inequívocamente un mocio de

obrar, frente al cual no valen tímidas protestas ni inconfesablea

cobardías. Puede ser cómodo, pero es torpe sacrificar a Eepaña al

nuevo Molor.h; porque ei a su suerte va ligada la del mundo occi-

dental, también a la permanencia de su obra en tierrae de Afri-

ca va ligada la dc los demás paísea que allí tíenen interesee hoy,

desgraciadamente para todos, harto comprometidoe.

Mi temperamento, naturalmente optimista, sin ocultarme laa

ingentes dificultades que suponen los víolentos virajes a que aeis-

timos, me hace preaumir que en fecha máe o menoa lejana ae

impondrá la razón española; tengo fe ciega en el hombre provi-

dencíal que con mano eegura guía nuestroa supremos deatinoe, y



la tengo en la Providencia de Dioa, que --como dice el oaber vnl-

6ar- eecribe derecho con renglonee al parecer torcidoa.

Y me alienta también la idea de qne en dtoa momtntw de

inqnietud, en que comienza a comprenderae L magnitud de loa

aacrificiw de España por devolver al mundo nn orden jurídico

y moral seriamente comprometido por las nuevas huestea de Gen-

gis Kan, 6gnran ea la lista de los país^ qae esUín a nnestro Ldo.

Siria, Transjordania, Iábano e Irak, que, por aolidaridad que me

permitiré calificar de irresistible eon la nación que así ha sabido

proceder con el mundo árabe, ha entablado normalea relacionep

diplomáticas con noeotros.

Mas aunque, para desgracia nuestra, un seíamo político no® en•

volvieae en la vorágine, lae huella8 de nueatro paeo por el continen-

te africano no han de borrarse jamás y deepertarán infinitas nos-

talgias en sua eventaalea ocupantea, acaso, y ein acaso, porque,

ante uaa catáatmfe seatejante, y para su mal, ae darán cuenta de

que España nunca pregantó, cuando emprendía una obra civiliza-

dora, lo que iba a ganar en ella ; ni ae cuidó poco ni mueho de

anotar en au libro mayor la cuenta del Debe y el Haber; le baetó

con ser [iel a aí miama o, lo que es igual, con proceder limpia y

generosamente en la acción, abnegadamente en los modos, hidal-

gamente en la conducta„ fnerte en el aufrimiento, reeiatente ante

la injuaticia, constante en la misión de pugnar por la verdad.

Son esas las característicae de los Protectoradoa espiritualea, que

auelen criticar con aus vayas y decirea eatos hombrea prácticoe, que

todo lo tienen previsto y catalogado, haeta que el eoplo deetructor

de Ia ambición ajena arrasa sus conatruccionea materialiatas. Y ante

una Europa que por receloa injusti6cadoa, por farisaico amor a laa

palabras vacías de aentido, por puailanimidad inconfesada o incon-

fesable ante loa hechoa eonsumados, no quieieron defender el pa-

trimonio de una civilización que ae esparció por todos loa continea-

tes, bien pudiera Eapaña, la incomprendida Eepaña, volver ena

ojos a Gracián y recordar que, según una de las frasea sentenciosaa

de sa «Oráculo manualn : aEa gran prueba de juicio conservarse

cuerdo en loe trances de locura.a 47


